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			LOS SIETE PECADOS CAPITALES DE AARON RODGERS
Una historia de los Green Bay Packers

			Rubén Ibeas

			VUELVE RUBÉN IBEAS. VUELVE LA NFL.

			El papa Gregorio I fijó la lista de los siete pecados capitales en el año 590 d. C. y Dante Alighieri los recogió en La divina comedia. La soberbia, la envidia, la ira, la pereza, la avaricia, la gula y la lujuria se consideraron pecados por ser vicios que provienen de la inclinación de la naturaleza humana hacia los placeres deshonestos.

			La trayectoria de Aaron Rodgers ha estado marcada por la presencia de cada uno de estos pecados capitales en diferentes momentos de su vida. La soberbia pudo haber aflorado en sus éxitos y reconocimientos, la envidia pudo haberse manifestado ante las hazañas de otros, la ira tal vez se presentó en situaciones de frustración o injusticia, la pereza podría haber tentado al quarterback en momentos de inactividad o falta de motivación, mientras que la avaricia pudo haberse manifestado en el deseo de acumular logros materiales. La gula, por su parte, podría haberse revelado en su búsqueda de placeres excesivos y la lujuria en la satisfacción del éxito conseguido. Sin embargo, si ha logrado superar estos pecados o no, es algo que no podemos afirmar con certeza. Si nos preguntamos si ha disfrutado de ellos, no albergo ninguna duda al respecto.

			ACERCA DEL AUTOR

			Rubén Ibeas (Madrid, 1979) inició su carrera creando un blog del equipo de sus amores llamado Breakdown Packers. Mariano Tovar, el hombre que lo cambió todo, lo invitó a escribir para su blog Zona Roja, que pasaría, años después, a ser la sección web NFL del diario As. El proyecto NFL en Estado Puro nace en 2017 de su amistad con Marco Álvarez y de las ganas de hacer algo con su estilo propio. Tras más de ocho años escribiendo y hablando de football en varias plataformas distintas (NFL Hispano o 100 Yardas de la Cadena SER), firmó con Movistar+ para comentar en directo el primer draft de NFL televisado en España. Meses más tarde, se incorporó al equipo de NFL de Movistar+ para comentar partidos todas las semanas. Actualmente, además de estar en NFL en Estado Puro, 100 Yardas y Movistar+, trabaja para NFL Internacional en su sección de habla hispana y comparte canal de YouTube, llamado El Nickel, con Javier López. Es autor de Tom Brady. El partido más largo y Más lecciones de football americano, ambos publicados en este sello editorial.

			OTRAS OBRAS DEL AUTOR

			Tom Brady. El partido más largo (Rubén Ibeas y Marco Álvarez)

			Más lecciones de football americano (Rubén Ibeas y Marco Álvarez)









			He estado en el fondo y en lo más alto,
y la paz me vendrá de cualquier otro lugar.

			AARON RODGERS

			







			A mis padres. Ellos me hicieron ser
lo que soy hoy en día. Gracias.

			A Nayra. Mi compañera y mi guía. No podría
haber tenido a nadie mejor a mi lado. Gracias.

			A Julia. Espero no fallarte nunca,
porque lo eres todo.

			





Nota del autor

			Para alguien como yo, seguidor incansable de Aaron Rodgers desde el mismo momento en que los Green Bay Packers lo eligieron en el draft, escribir este libro no ha sido una tarea fácil, aunque penséis lo contrario. Muchos de vosotros, antes de leer una sola palabra, esperáis un texto edulcorado y en donde se hable de las bondades del quarterback. Nada más lejos de la realidad.

			Mi labor como autor ha sido la de quitarme la venda del fanatismo y ser lo más sincero posible con vosotros. Este libro ha sido un ejercicio de retrospección, de ocultar mis sensaciones en el campo y de reflejar lo que realmente ha sucedido fuera de él.

			Es evidente que su juego, y lo que ha conseguido hacer en el emparrillado, tiene su peso en toda esta historia y era algo que había que reflejar, pero siempre pensando en el global de sus años en la franquicia quesera y en lo que él ha podido sumar o restar en ella. Además, la figura del quarterback de California me ha servido para hacer un homenaje a una de las franquicias más ilustres del deporte norteamericano, poniendo en relieve a algunos de los nombres más importantes dentro de ella.

			Aaron Rodgers es una figura que no admite grises. O lo amas, o lo odias, y no pretendo convencer a nadie de lo bueno o lo malo que hay en él. Por eso creo que contar su historia a través de sus pecados es la mejor manera de que uno y otro lado sigan teniendo argumentos para defender su postura.

			O para cambiar de bando. Eso os lo dejo a vosotros.

			





Prólogo

			Sé lo que estás pensando, querido lector: «Aquí está Rubén Ibeas, después de escribir la biografía del mejor jugador de football americano de todos los tiempos, Tom Brady, junto con el mejor analista NFL de este país, Marco Álvarez, intentando vendernos la moto de que Aaron Rodgers es igual de grande o más que el siete veces ganador de la Super Bowl».

			Si estás pensando, querido lector, que esta biografía de Aaron Rodgers va a continuar el modelo de la de Tom Brady, prepárate para llevarte una buena sorpresa. Nada de lo que hay en este libro responde a la ortodoxia. Vas a viajar en el tiempo capítulo a capítulo, literal y figuradamente. Conocerás historias y personajes relacionados con la vida de Rodgers que nada tienen que ver con lo que sucede en los terrenos de juego. Olvídate de aguantar los pesados e ininteligibles análisis tácticos del señor Ibeas. Y no, lejos de cantarle las alabanzas al jugador más longevo en la historia de los Green Bay Packers, Rubén va a repasar con todo lujo de detalles cada uno de los lados más oscuros del excéntrico quarterback.

			Al contrario que Brady, que es Dios, Rodgers es un ser mortal. Y por esa condición humana comete fallos, como tú y como yo. Y los errores conducen al pecado, siete exactamente, en los que Rodgers ha caído a lo largo de su vida. Todos sabemos que el número 12 de los Packers es un maestro sobre el campo, pero eso no es más que una careta que esconde durante tres horas cada domingo a un tipo soberbio, envidioso, lleno de ira, a veces perezoso, que se mueve por avaricia y gula, y tremendamente lujurioso.

			Sí, Rodgers es todo eso elevado a la enésima potencia, pero yo sé que tú alguna vez has pasado por esas mismas fases. Reconócelo, querido lector: soberbio, en más de una ocasión has criticado a un jugador sin merecerlo, solo por alimentar tu ego. Hay gente incluso que no cree en Dios, en Tom Brady, cosa que es pecado mortal. Y no me digas que jamás has sentido envidia porque tu equipo tenga en plantilla a esa estrella de un rival de división que dos veces al año te tortura inmisericordemente. Os miro a vosotros, fans de los Chicago Bears.

			Espero que no seas ese tipo de aficionado que se mueve por la ira cuando su equipo no gana un partido que debería ganar. La ira es necesaria para llenar de energía tu cuerpo, pero si es duradera lo desgasta hasta acabar con él. Mejor ser seguidor de los Cleveland Browns o de los Detroit Lions; sus fans están tan acostumbrados a no ganar nada que ya ni se enfadan cuando pierden. Pero lo cierto es que siempre es mejor la ira que la pereza, el peor de los pecados capitales en mi opinión. Conozco a más de uno que compró el libro de Tom Brady, le hizo la foto para el postureo en redes sociales y no leyó más que unas pocas páginas. Lamentable. No seas ese tipo de persona.

			El libro de Brady contó una historia de éxito continuado sin precedentes en la NFL. No es de extrañar que sus aficionados acabaran sumidos en la avaricia de querer ganar cada año el campeonato como si fueran los únicos que merecieran celebrar los éxitos de su equipo. Por fortuna, esos tiempos pasaron y ahora solo les queda recordar triunfos que seguramente no volverán. Al contrario, el libro de Rodgers narra momentos de constante frustración. Es una montaña rusa de emociones, simbolizada por temporadas regulares increíbles seguidas de decepcionantes derrotas en playoffs, muchas de ellas a manos de la mejor franquicia de la liga.

			Seguro que alguna vez has visto a tu equipo ganar un partido de paliza y desear desde el sillón de tu casa que anotara otro touchdown más, y otro, y otro, hasta aniquilar a ese rival que tantas veces se te había atravesado. Eso es gula, querido lector, y te recomiendo que te apartes de ella, no vayas a acabar un día en el hospital. Mucho mejor sé lujurioso, toma la manzana de la serpiente, abandónate a los deseos primitivos y devora este libro sin mirar atrás.

			No creas que este prólogo está siendo duro. Únicamente te estoy mentalizando para que llegues preparado al viaje que estás a punto de iniciar. Esta biografía de Aaron Rodgers no va a dejar indiferente a nadie, está llena de matices para los que ha sido necesario rascar mucho sobre la superficie, pero, al igual que este prólogo, no te lo tomes demasiado en serio. Al fin y al cabo, es todo obra de seres humanos que pecan y se equivocan, como tú y como yo…, y como Rodgers. Porque recuerda, querido lector, él no es Dios, no es Tom Brady. Sin embargo, no olvides que Dios creó al hombre, y Aaron Rodgers es un hombre que siempre ha jugado a ser Dios.

			MARCO ÁLVAREZ
@deionmarco
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			La soberbia

			Yo sufro mucho más la pena debajo; mi alma ansiosa está, en suspenso; preparado siento el gran peso de la primera terraza.

			La divina comedia, «Purgatorio», canto XIII

			El Purgatorio, el segundo canto de la fascinante trilogía de La divina comedia de Dante Alighieri, se erige como una de las mayores joyas literarias de todos los tiempos. Siguiendo al Infierno y anticipando al Paraíso, este libro nos transporta a una travesía en la que Dante y Virgilio, tras sobrevivir a las profundidades infernales, ascienden hacia la montaña del Purgatorio, situada en la opuesta esfera del planeta.

			Desde la majestuosa puerta del Purgatorio, Virgilio ejerce como guía, acompañando a Dante a través de las siete terrazas de la montaña. Su objetivo final es alcanzar el Paraíso, donde culminará el viaje para estos dos intrépidos peregrinos.

			Cada terraza de la montaña purifica un pecado en particular de manera apropiada. Aquellos que se encuentran en el Purgatorio tienen la opción de abandonar voluntariamente su círculo, pero solo lo hacen cuando han corregido el defecto interno que les llevó a cometer el pecado. El Purgatorio de Dante nos sumerge en una exploración profunda del alma humana, revelando los aspectos más oscuros de nuestra naturaleza y señalando el camino hacia la redención. A medida que Dante avanza por las terrazas del Purgatorio, confronta sus propios pecados y se enfrenta a los desafíos necesarios para purificar su espíritu.

			En este viaje épico a través del purgatorio, experimentamos el poder de la redención y la capacidad del ser humano para transformarse y encontrar la verdadera trascendencia. La obra maestra de Dante nos invita a reflexionar sobre nuestras propias faltas y a emprender nuestro propio camino hacia la purificación y la salvación. Las tres primeras terrazas del Purgatorio se relacionan con pecados provocados por un amor mal encaminado, que de alguna manera hiere a la persona amada. Y en esa primera terraza, al inicio de su viaje, Dante se encuentra con el pecado de la soberbia.

			La soberbia, considerado el mayor pecado capital y el origen de todos los demás, en palabras del doctor Enrique Rojas es «la pasión desenfrenada sobre uno mismo. Apetito desordenado de la propia excelencia. Es un amor de la propia persona que descansa sobre la hipertrofia de la propia excelencia. Es fuente y origen de muchos males de la conducta y es ante todo una actitud que consiste en adorarse a sí mismo. Sus notas más características son prepotencia, presunción, jactancia, vanagloria, estar por encima de todos los que le rodean. La inteligencia hace un juicio deformado de sí en positivo, que arrastra a sentirse el centro de todo, un entusiasmo que es idolatría personal».

			Desde la psicología y la filosofía, el doctor Rojas establece una distinción difusa entre la soberbia y el orgullo, donde algunos conciben a este último con un sentido más positivo y emocional desde el que podemos valorarnos y valorar a los demás; mientras que la soberbia es concebirse a uno mismo como superior a los otros por el hecho de ser sí mismo, razón por la que además le deben respeto y admiración.

			La soberbia es ese sutil enemigo del alma, es un concepto que se erige como una torre imponente sobre el terreno fértil de nuestra existencia. Es un vicio oculto que se arraiga en lo más profundo de nuestro ser y tiende a manifestarse de manera insidiosa, enmascarado bajo la apariencia de la confianza en uno mismo y, en nuestra arrogancia desmedida, perdemos de vista la realidad que nos rodea.

			La soberbia nos convierte en prisioneros de nuestro propio ego, encerrados en una jaula de vanidad. Nos aleja de la humildad y nos impide reconocer nuestras debilidades y limitaciones. Nos sumerge en una falsa sensación de omnipotencia, cegándonos ante las oportunidades de crecimiento y aprendizaje.

			Cuando nos dejamos llevar por la soberbia, nos volvemos insensibles a las necesidades y preocupaciones de los demás. Nos convertimos en seres aislados, obsesionados con nuestra propia imagen y sedientos de adulación. La empatía y la compasión se desvanecen, reemplazadas por un desdén despectivo hacia aquellos que consideramos inferiores.

			La soberbia es un veneno que contamina nuestras relaciones y nos separa de los demás. Construye muros en lugar de puentes, generando conflictos y divisiones. Nos aleja de la colaboración y del trabajo en equipo, pues nos negamos a reconocer el valor y el talento de los demás.

			Existen dos formas clínicas de soberbia, con un amplio espectro de variaciones intermedias. La primera es la soberbia manifiesta, que se muestra abiertamente y se percibe claramente, aunque suele ser poco común. La segunda es la soberbia enmascarada, más común, que se oculta detrás de la personalidad y solo se revela ocasionalmente. Esta forma de soberbia es más frecuente en personas inteligentes, y se despliega de manera sutil y dispersa, apareciendo y desapareciendo en su propia geografía personal.

			El antónimo de la soberbia es la humildad. El equilibrio de una persona se basa en una combinación de humildad y autoestima. La humildad nos permite reconocer nuestras limitaciones y aprender de los demás, mientras que la autoestima nos brinda la confianza necesaria para enfrentar los desafíos y creer en nuestras capacidades.

			Sin embargo, cambiar la soberbia requiere algo más profundo: el amor. Solo a través del amor verdadero, tanto hacia nosotros mismos como hacia los demás, podemos transformar nuestro corazón y abandonar la soberbia. El amor nos conecta con la empatía y la compasión, nos permite valorar a los demás y reconocer nuestra interdependencia como seres humanos. El amor puede cambiar el corazón de una persona. Y al amor, según Aaron Rodgers, se puede llegar con la ayahuasca.

			Aaron Rodgers acabó la temporada 2018 con 4442 yardas de pase, 25 touchdowns y un porcentaje de lanzamientos completados del 62,3 %. Era el tercero más bajo de toda su carrera desde que alcanzó la titularidad, en 2008, con los Green Bay Packers. Además, el equipo acabó con un récord de 6 victorias, 9 derrotas y 1 empate, cosa que hizo que terminasen la temporada como terceros en su división.

			Aaron Rodgers está sobrevalorado. Sé que esto creará un poco de revuelo en el Medio Oeste, pero me cuesta entender la enorme veneración hacia el quarterback de los Green Bay Packers. ¿El último ejemplo de adoración a Rodgers? Un artículo en The Athletic en el que Mike Sando pidió a cincuenta y cinco entrenadores y ejecutivos de la NFL que colocaran a cada uno de los quarterbacks veteranos de la liga en uno de los cinco niveles según su desempeño y potencial. Sando, una vez que tuvo todas las opiniones, cogió el promedio de todos los resultados de la encuesta para elaborar una clasificación general. ¿Adivinan quién se llevó el primer puesto en esa lista? Correcto: fue para mister Rodgers. Y no entiendo que haya tal devoción ciega de un grupo de personas de tan alto nivel en la liga.

			Puedo entender que la comunidad NFL tenga el máximo respeto por un quarterback con un anillo de Super Bowl y un par de trofeos de MVP en la repisa de su chimenea, pero se supone que el proceso de evaluación es una meritocracia donde los jugadores son calificados por sus actuaciones más recientes, en lugar de por la nostalgia. Y lo siento, pero no hay forma de que Rodgers pueda considerarse como el mejor quarterback a partir de cómo ha jugado en las últimas temporadas. Claro, el número 12 de los Packers sigue siendo un talento excepcional con un currículum que le otorgará una chaqueta dorada en el Salón de la Fama cuando termine su carrera, pero no me pueden decir que ha sido el mejor jugador en la posición más importante de este deporte en los últimos años.

			«Él sigue siendo el estándar de oro en la posición —me dijo esta semana un director de personal de la NFC—. Necesita jugar en una ofensiva que le permita controlar al ataque desde la línea de scrimmage. Cuando está sano, hemos visto a los Packers ganar a lo grande con el número 12 al timón». Este último apunte, «cuando está sano», no es poca cosa. Definitivamente, a sus treinta y cinco años, las lesiones le han pasado factura a la persona que comanda las jugadas de ataque. Se perdió la mayor parte de la temporada 2017 debido a la segunda fractura de clavícula de su carrera y se ha visto comprometido por dolencias adicionales en los últimos años, incluida una fractura de meseta tibial y un esguince del ligamento medio de la rodilla en el otoño pasado. No creo que sea una coincidencia que su eficacia desde el pocket haya caído. Después de promediar 8,4 yardas por intento y completar el 66,3 % de sus pases desde 2009 hasta 2014, Rodgers ha visto caer esas cifras a 7,1 y 63,2 desde entonces. Teniendo en cuenta que Rodgers terminó con un porcentaje de pases completos por debajo de 65 y un índice de pasador por debajo de 100 en tres de las cuatro temporadas, es hora de quitarle los galones que le hemos dado.

			Los defensores de Rodgers culpan al staff de los Packers, particularmente al exentrenador Mike McCarthy, por inventar planes de juego defectuosos que carecen de imaginación. La naturaleza estática de la ofensiva (pocos motions, shifts o despliegues exóticos de personal) se ha citado con frecuencia como una de las razones por las que el ataque ha sufrido contra las mejores defensas. Supuestamente, el esquema no creaba oportunidades sencillas para los receptores, lo que obligó a Rodgers a tener que aguantar más el balón y esperar a que sus receptores pudiesen distanciarse por sí mismos. Esa teoría puede tener un poco de verdad, pero el vídeo de sus partidos también revela a un quarterback con preferencia por el tiro de tres puntos sobre la bandeja. Es decir, Rodgers preferiría lanzar la pelota campo abajo después de un scramble que tomar las yardas fáciles disponibles en un checkdown hacia el pasillo. Esto evita que Rodgers ataque a la defensa desde todos los ángulos, el tipo de enfoque que permite a Tom Brady y a Drew Brees brindar un juego altamente eficiente desde el pocket año tras año.

			La oficina principal de Green Bay también recibe críticas por la aparente falta de talento a disposición de Rodgers en los últimos años. El cuerpo de receptores, joven e inexperto, de los Packers ha recibido mucha crítica negativa, y los críticos señalan la falta de química y continuidad de la unidad con el veterano quarterback. Si bien es cierto que esto puede ser un desafío para Rodgers, también podemos ver a Brady, a Brees y a Philip Rivers tener un gran nivel con unos receptores no muy buenos. Se espera que los quarterbacks franquicia eleven el nivel de los jugadores de rol que los rodean, y no creo que eso haya sucedido con Rodgers en los últimos años. Se espera que los quarterbacks superestrellas lleven a su franquicia a lo más alto con su talento individual, y no sé si podemos señalar legítimamente a Rodgers poniendo el equipo sobre sus espaldas en los últimos tiempos. Claro, el equipo ha ganado algunos partidos en horario de máxima audiencia con el número 12 como protagonista, pero no se puede ignorar el récord de 33-30-1 de Green Bay en las últimas cuatro temporadas.

			Esto era un extracto del artículo que Bucky Brooks escribió para la web oficial de la NFL el 26 de julio de 2019, cuando comenzaban los training camps de la nueva temporada. La soberbia, querido lector, es un pecado que se esconde en muchos rincones. Rincones de un lado o de otro.

			A veces la soberbia de creerse poseedor de la verdad hace que cierta gente parezca muy lista, pero, al final del trayecto, esa misma soberbia la hace palidecer ante la verdadera naturaleza de los hechos.

			La temporada de 2019, tras todos estos comentarios, terminó con una final de conferencia inesperada y algo traumática. Los San Francisco 49ers pasaron por encima de un conjunto que había dejado buenas sensaciones, pero que aún parecía débil contra grandes equipos. Sin embargo, habían puesto las bases para ser campeones. O eso era lo que todo el mundo pensaba, a excepción del general manager de esos Green Bay Packers: Brian Gutekunst.

			Cuando el presidente de la franquicia quesera, Mark Murphy, tuvo que reemplazar al legendario Ted Thompson en el puesto de general manager, había dos candidatos internos preparados para dar el salto dentro de la organización. Uno de ellos era Eliot Wolf, hijo de Ron Wolf, quien fue general manager de los Packers desde 1991 hasta el año 2000, época en la que consiguió un anillo de campeón. Aun así, la decisión de Murphy fue en dirección del otro candidato.

			Gutekunst había visto truncada su carrera como jugador de football en 1994, cuando formaba parte del equipo de la Universidad de Wisconsin-La Crosse. Una lesión en el hombro acabó con ese sueño, pero también fue lo que hizo que empezase otro. «Era evidente que mi carrera como jugador había terminado. Estaba pensando en trasladarme a Carolina del Norte, para poder estar más cerca de mi familia —comentaba Gutekunst—. El entrenador Harring me dijo que no me iría, que se lo debía. Así que regresé para ayudarlo a entrenar y reclutar jugadores. Fue el mayor punto de inflexión en mi vida». El aliento de Roger Harring y la lealtad de Gutekunst pagaron grandes dividendos, algunos de los cuales aún se notan tres décadas más tarde.

			Al igual que la personalidad o el color de los ojos, la fijación por el football vive en el ADN de Gutekunst. Su padre, John Gutekunst, jugó como back defensivo en la Universidad de Duke y fue entrenador durante medio siglo, incluidas siete temporadas al frente de los Minnesota Golden Gophers. «Crecer en un ambiente en el que se vivía tanto el football, y el ser competitivo en general, hizo que me enamorara de este deporte —explica Gutekunst—. Aprendí mucho por ósmosis, estando cerca de mi padre. Crecí en oficinas de football y en vestuarios. Supe muy temprano que quería ser alguien en el mundo del deporte.

			»Mi padre conocía al entrenador Harring y su programa de football. Sabía que habían tenido muchísimo éxito —recuerda Gutekunst—. Conduje hasta allí un día y me reuní con el míster. Fue mi primera vez en La Crosse, en verano, y resultó divertido. Desde ese momento me enganché a esa universidad». A Roger Harring no le costó darse cuenta del potencial del pequeño de los Gutekunst.

			Brian dedicó un tiempo considerable a estudiar los vídeos de los partidos, cosa que le permitió compartir ideas sobre la escuela secundaria y los jugadores traspasados que Harring podría querer reclutar. También ayudó al cuerpo técnico a diseñar planes de juego para los próximos rivales. «Era un joven muy extrovertido y confiado. Sabía exactamente dónde quería llegar en el mundo del football profesional —decía Mike Anderson, actual entrenador jefe adjunto de football de la UWL—. Tenía una habilidad única para evaluar el conjunto de virtudes de un posible jugador y el nivel en el que este individuo tendría éxito».

			En 1997, después de dos años como entrenador de los Eagles, Gutekunst buscaba un nuevo desafío. Harring lo recomendó para el trabajo de scout en una franquicia de la NFL. Los Green Bay Packers buscaban a gente nueva que quisiese formar parte de su grupo de ojeadores. Tras una serie de duras pruebas, Brian Gutekunst consiguió el trabajo.

			Durante su interinidad con los Packers, Gutekunst fue mitad cazatalentos, mitad esponja. Absorbió todo lo que pudo de Ron Wolf y sus lugartenientes, que incluía a futuros general managers de la liga como Ted Thompson, John Dorsey, John Schneider, Reggie McKenzie o Scott McCloughan. Un año después de llegar a los Packers, Gutekunst acompañó a Schneider a los Kansas City Chiefs. Antes de acabar esa temporada, Brian regresó a Green Bay como scout a tiempo completo.

			Pasó dos años explorando el noreste y once años por el sureste, este último ampliamente considerado como un semillero para futuros talentos de la NFL. El tiempo de Gutekunst en la carretera le permitió reforzar su currículum mientras obtenía una comprensión más profunda de cómo administrar un equipo de football. «Estar de viaje ciento ochenta días al año me brindó una gran educación. El tiempo que estuve en estas importantes universidades, y ver cómo se ejecutaban sus programas, me permitió reconocer el verdadero valor del juego —señalaba—. Fue un momento maravilloso en mi carrera y, realmente, la base de cómo enfoco mi trabajo en estos momentos».

			En 2012, un año después de la victoria de los Green Bay Packers en la Super Bowl XLV, ascendieron a Gutekunst a director de scouts. Cuatro años después de eso, fue nombrado director de personal de jugadores. En 2018, Gutekunst estaba en el aeropuerto intercontinental George Bush en Houston, de camino a una entrevista para convertirse en el general manager de los Texans, cuando recibió una llamada telefónica. Era Mark Murphy: ¿le interesaba ser general manager del equipo de Wisconsin? «No sé si me di cuenta de inmediato —cuenta Gutekunst—. Desde el momento en que comencé a trabajar con los Packers, siempre sentí esta experiencia aleccionadora de lo que es la organización: su historia y mi papel para mantenerla en marcha. Eso es lo especial de este lugar. Sientes ese peso y esa responsabilidad. Es la franquicia más legendaria de la NFL». Y le estaban entregando las llaves.

			En enero de 2018, Gutekunst se convirtió en el décimo general manager en la historia de los Packers, uniéndose a Vince Lombardi, Ron Wolf o Ted Thompson, entre otros. «Evaluar jugadores es difícil. Hay mucho más arte que ciencia —dice—. Tenemos un gran personal que trabaja denodadamente en este sentido. Al mismo tiempo, los jugadores son seres humanos. Y los seres humanos reaccionan de manera diferente cuando se los pone en distintos entornos. Nunca sabes cómo reaccionará un jugador hasta que lo sacas a jugar». En particular, en esos primeros años en el cargo, gestionar el equipo ha significado gestionar las relaciones. Y no ha tenido ninguna relación más difícil que la que mantuvo con su quarterback estrella. Sobre todo, después de la elección de Jordan Love en el draft de 2020.

			Cuando los Packers eligieron al quarterback de Utah State con el pick 26, una tormenta parecía asomarse por el horizonte quesero. No es que fuese un jugador que cayese a la elección que la franquicia de Wisconsin tenía en esa primera ronda, es que Brian Gutekunst subió desde la posición 29 a por él. Cuando muchos analistas esperaban que buscaran a alguien que ayudara a Aaron Rodgers, lo que la gerencia hizo fue buscarle un recambio. «Mi reacción al principio fue de sorpresa, como la de mucha otra gente —contó Aaron Rodgers en una entrevista días después del draft—. No voy a decir que me emocioné de la elección, claro que no. Sabía que iba a ser una de esas noches en las que la gente iba a empezar a llamar e iba a haber un “Oye, ¿está todo bien? ¿Estás bien?”. Y yo contestaría con un “Sí, estoy bien, claro que lo estoy” —seguía contando Rodgers—. Me encanta el whisky escocés y me había puesto una copa para ver el draft por televisión. Una vez que salió la elección, fui a la despensa y me serví unos cuatro dedos de tequila».

			Los Packers y Gutekunst decidieron prepararse para el futuro, tal como lo habían hecho en 2005 cuando reclutaron a Rodgers en la primera ronda, a pesar de contar en sus filas con un quarterback de la talla de Brett Favre. «Aprendí mucho durante esos años trabajando con Brett, cosas que puedo aportar en mi relación con Jordan; puedo traer esa mentalidad que tuve cuando era un joven de veintiún, veintidós y veintitrés años, jugando con mi ídolo como un compañero de equipo —dijo Rodgers—. Definitivamente cogeré esas lecciones y las llevaré conmigo ahora. Como dije antes, siempre he tenido excelentes relaciones con mis suplentes y siempre me gustó ayudar a esos tipos de cualquier manera. Cuantas más preguntas tienen, más respuestas tengo. Esas relaciones fueron especiales para mí y será lo mismo con Jordan». Rodgers continuó reforzando los comentarios anteriores de que, si bien no le encantó exactamente la elección de Love, «entiendo que es un negocio».

			Lo primero que vino a la mente de todo el mundo esos días fue el parecido con lo que pasó en 2005. Sin embargo, el propio Rodgers rechazaba esa idea. Él había caído al pick 24 y el equipo lo eligió. En 2020, los Packers habían vendido elecciones posteriores para subir en el draft hasta el pick 26. «Por mucho que la gente quiera hacer paralelismos con ciertas cosas, en 2004 los Packers terminaron el año con un récord de 10-6 y perdieron en la primera ronda de los playoffs —explicaba Rodgers—. El año pasado tuvimos una marca de 13-3 y estuvimos a un partido de jugar la Super Bowl. Circunstancias un poco diferentes. Sin mencionar que Brett había hablado sobre retirarse durante algunos años antes de que me reclutaran a mí. Entonces, cuando la gente comenzó a hablar sobre esos paralelismos entre esto y aquello, bueno, yo caí al puesto 24. Ellos intercambiaron para subir en el draft y eligieron a Jordan». Además, el quarterback había firmado una extensión de contrato solo dos años antes, lo que hacía que aún restasen otros cuatro años más como jugador de la franquicia de Wisconsin. Aaron Rodgers había expresado, por activa y por pasiva, que su intención era la de retirarse con cuarenta años y como jugador packer. «Basándome solo en las circunstancias, y mirando los hechos, es fácil saber cuál es el pensamiento de la gerencia —decía Rodgers—. Lo eligieron. Diría que les gusta, quieren jugar con él y lo entiendo. Realmente lo hago. No guardo ningún rencor al respecto. ¿Estoy desanimado? Por supuesto. ¿Quién no lo estaría? Quería jugar toda mi carrera en Green Bay. Amo la ciudad. Llegué allí cuando tenía veintiún años. Ahora tengo treinta y seis. Muchas cosas cambiaron durante ese tiempo en mi carácter y mi manera de ver la vida. Lo veo completamente claro, y no estoy amargado por eso. Simplemente es lo que es». Antes de ese mes de abril, la idea de reemplazarlo, incluso a los treinta y seis años, parecía ridícula. Sin embargo, los Packers habían subido en la primera ronda para elegir a su posible sucesor, y ahora incluso Rodgers contemplaba abiertamente su futuro con el equipo. El resto de la carrera de Rodgers en Green Bay estaba nublado por la incertidumbre. Sí, Rodgers había ganado una Super Bowl, pero eso había sido hacía diez años. Sí, a Rodgers le quedaba football, pero ahora tenía la misma edad que tenía Favre cuando el equipo seleccionó a Rodgers. Sí, Rodgers era uno de los mejores quarterbacks de todos los tiempos, pero las estadísticas avanzadas sugerían que no había estado entre los diez mejores de los últimos cinco años. ¿Pensaban los Green Bay Packers, y su general manager, que Rodgers estaba casi acabado? ¿O había otras circunstancias que podrían alterar el nuevo proyecto iniciado por Gutekunst en 2019 con la contratación de Matt LaFleur?

			Bob McGinn, periodista especializado en los Green Bay Packers, escribió una columna en The Athletic en la que analizaba ese draft de 2020 y abordaba la elección de Jordan Love desde el punto de vista del entrenador. «Dejando de lado las sutilezas públicas —escribía McGinn—, mi idea es que LaFleur, recién llegado a la franquicia y con una excelente temporada bautismal con récord 13-3, se encuentra harto de las formas que tiene Aaron Rodgers y quería cambiar su narrativa. Con un talento de primera ronda en el puesto de quarterback, los Packers ganarían influencia con su quarterback y el reconocido estilo pasivo-agresivo con el que actúa. Si los Packers realmente quieren convertirse en un equipo favorito la próxima temporada, seguramente no querrán que Rodgers genere situaciones negativas y se vuelva aún más difícil de entrenar».

			En este texto, McGinn insinuaba que Rodgers actuó de una manera que a LaFleur le pareció desagradable en 2019, y la franquicia hizo un buen trabajo en que no saliera a la luz. Según todas las apariencias, LaFleur habría querido contentar a su jugador permitiéndole dirigir el ataque en determinados momentos. Para McGinn, todo era una cortina de humo tras la que un verdadero problema asomaba. Bob McGinn ha estado cubriendo a la franquicia de Wisconsin desde hace más de cuarenta años y su relación con Aaron Rodgers no ha sido todo lo buena que él hubiese querido. A cada ataque del periodista, Rodgers ha contestado con silencios, y eso hace que la soberbia vaya aumentando desde el lado del que se cree con el derecho a la verdad, aunque tenga que mentir y difamar para darse importancia. La imagen de Rodgers después de la final de conferencia frente a los 49ers de 2019 difería mucho de las observaciones descritas por McGinn. El quarterback parecía mucho más optimista de lo que normalmente estaba cuando su equipo caía en playoffs. Sin embargo, las críticas a su juego no solo se basaban en sensaciones, sino que también se hacían desde las estadísticas. Era como si todo el mundo tuviese una explicación clara de por qué los Green Bay Packers se habían lanzado a por un quarterback en la primera ronda del draft.

			Ben Baldwin, columnista en The Athletic y uno de los mayores expertos en big data (estadísticas avanzadas) del mundo del football, había escrito mucho sobre el declive de Rodgers, quien, según Baldwin, había comenzado en 2015. Esa era una conclusión asombrosa que iba en contra de lo que la mayoría de los aficionados a la NFL creían. Para Baldwin, no existía ningún jugador con una mayor desconexión entre su reputación y su reciente producción que Rodgers. «No es como Drew Brees, por ejemplo, donde su ofensiva ha sido excelente cada vez que él ha estado comandándola —decía Baldwin—. Se nota que ya no es lo que era».

			Hay una estadística en el football llamada puntos esperados agregados (EPA) que mide el valor de cada jugada. Es decir, si en 3rd&2, un equipo corre tres yardas, ¿qué probabilidad hay de que esa jugada cambie el marcador? Se utilizan muchas matemáticas sofisticadas para calcular el EPA, y brinda la mejor medida del rendimiento ofensivo del equipo al que se analiza. Como era de esperar, los Packers de Rodgers fueron élite en esta métrica en su mejor momento. Los números de EPA por dropback de Rodgers en 2011 y 2014 fueron de los más altos jamás medidos. Los únicos quarterbacks que lo habían igualado en la última década habían sido Peyton Manning en 2013 y Drew Brees en 2018, según Baldwin. En 2011, Rodgers ganó el MVP: sumó 45 touchdowns y solo 6 intercepciones mientras lideraba la liga en yardas aéreas por lanzamiento. Fue una de las mejores temporadas de un quarterback en la historia de la NFL.

			Sin embargo, los números de Baldwin sugerían una conclusión sorprendente: ya había alcanzado su pico de rendimiento. Si bien Rodgers fue constantemente uno de los tres mejores quarterbacks, según el EPA por jugada de 2010 a 2014, desde 2015 ese promedio estaba por debajo de la media en la liga. En estos cinco últimos años, el rendimiento de Rodgers se situaba más cerca de Kirk Cousins que de Patrick Mahomes. Baldwin afirmaba que la gente no tenía que entender las estadísticas avanzadas para ver que Rodgers ya no era el mismo jugador. «Incluso si dejamos de lado toda la eficiencia y el EPA, y cosas que no le importan a todo el mundo —decía Baldwin—, simplemente mirándolo jugar, ya no es tan efectivo como solía ser». Baldwin continuaba explicando su punto de vista de la siguiente manera: «Los fans de Rodgers reaccionaron como si alguien estuviera tratando de arruinar su infancia. La crítica con Rodgers es diferente porque fue genial en algún momento de su carrera —afirmaba Baldwin—. Eso es hasta cierto punto a lo que la gente se aferra. Y cuando dices que ya no es así, la gente se enfada mucho». «Por mucho que haya sido escéptico sobre Rodgers, no me encanta la elección de Jordan Love desde la perspectiva de los Packers —finalizaba Baldwin—. Están atrapados con Rodgers en relación con el límite salarial durante al menos dos temporadas más. Así que es difícil convencerse de que esto vaya a terminar bien».

			Las frustraciones de Aaron Rodgers con la oficina principal de los Green Bay Packers se convirtieron en una tormenta mediática en la que se presentó a Rodgers y a Gutekunst como adversarios. La mayoría de los analistas opinaban que el movimiento por Jordan Love era el correcto. «El mejor momento para elegir un quarterback en el draft es cuando no lo necesitas», ese es el mantra que se repetía una y otra vez. La baza de Gutekunst era aprovechar los últimos años de Rodgers para ir preparando a su relevo. Sin prisas, sin precipitaciones y sin presión ninguna para el chico. Además, el ruido que seguía sonando sobre la caída de valor de Aaron Rodgers cada vez era más alto. Parecía que, desde la propia franquicia, se había abrazado esa idea y era lo que todos los indicadores señalaban. La soberbia en un general manager es una de las peores cualidades que puede demostrarse en el mundo del football.

			Soberbia para sepultar al jugador. Soberbia desde la prensa, desde los aficionados y desde la propia franquicia. Soberbia que llama a soberbia. Y, en ese sentido, pocos más soberbios que Aaron Rodgers.

			Al final del training camp de 2020, a principios de septiembre, Rodgers explicó cómo había pasado algún tiempo de ese verano estudiando su juego. Esa autoexploración le hizo ver que su juego de pies era algo distinto a lo que había sido en sus mejores años. Lo que sea que vio en ese estudio de partidos funcionó y se empezó a ver un Rodgers más cómodo dentro del terreno de juego. La mejora del juego de pies convirtió su mecánica de lanzamiento en algo más fluido. Lanzaba desde una plataforma más segura, con los dos pies en el suelo, en lugar de en posiciones incómodas. Además, y algo de lo que apenas se había hablado durante todo el verano, Rodgers comenzaba a sentirse mucho más cómodo en el sistema ofensivo de Matt LaFleur. Rara vez se le veía salir del pocket solo porque sí. Ahora era habitual verlo avanzar en sus progresiones de lectura esperando a que sus receptores consiguieran estar abiertos.

			La temporada comenzó con cuatro victorias de los Packers en los primeros cuatro partidos. Vikings, Lions, Saints y Falcons fueron los rivales en ese primer mes de competición. Aaron Rodgers promedió 303,5 yardas de pase por partido, consiguió 13 touchdowns, sumó cero intercepciones y obtuvo un rating de pase de 126,8. El dominio que demostró en esos partidos resultó abrumador, algo que no abandonó durante toda la temporada.

			Una de las cosas que más sorprendían en esos momentos de la carrera de Aaron Rodgers era la serenidad que mostraba en todo momento. Parecía haber encontrado la felicidad nuevamente y se le veía disfrutar mucho con lo que estaba haciendo. «Tengo un nuevo y creciente amor por la vida. Tomé decisiones, hice cambios y adquirí hábitos que me pusieron en un espacio mental mucho mejor —explicaba Rodgers en el programa de su amigo Pat McAfee—. En los últimos meses, hay muchas cosas que se han juntado en mi vida y que me han dado una perspectiva, sobre la vida y el football, algo distinta. Ahora veo las cosas a través de una lente más positiva».

			The Pat McAfee Show, un programa que se emite a diario en YouTube, fue un altavoz enorme para Aaron Rodgers. A partir de 2020, apareció cada martes durante la temporada. Allí, Rodgers hablaba con el propio McAfee, y con su excompañero AJ Hawk, sobre la jornada, la actualidad del quarterback o acerca de cualquier tema que se presentase. Ver a una de las superestrellas deportivas más grandes sentado tranquilamente, grabándose con su propio teléfono y hablando desde el corazón no era algo que se podía ver en muchos otros sitios.

			A principios de octubre, en una de sus primeras visitas de la temporada al programa, McAfee le preguntó por todo el revuelo que se había montado cuando algunos periodistas y analistas habían hablado de la decadencia del quarterback. «Todo lo que hacen los malditos medios es escribir historias para obtener clics. No me importa. Puedo dar una respuesta larga sobre algo, y ellos pueden escoger una sola frase y escribir una historia que no tiene nada que ver con lo que estaba diciendo. Nadie se tomará el tiempo, a menos que esté viendo esto en directo, para escuchar toda la entrevista. Van a escoger pedazos sueltos. Si no me estás viendo en directo, no puedes ver la expresión de mi cara. O si no lo estás escuchando y solo estás leyendo una transcripción, no puedes escuchar la inflexión, el tono y la inferencia de la voz. Así que así son las cosas», comentaba Rodgers. «Las circunstancias que te permiten tener más éxito, o que te lo dificultan, simplemente dependen de la situación en la que estás. Por ejemplo, esta es la primera vez desde 2016 que mi brazo no me ha dolido en el training camp. También ayuda que sea el segundo año con el mismo sistema, seguro. Me siento mucho más cómodo. Pero, ya sabes, siempre hay gente que habla mucho o que busca historias nuevas para llamar la atención. A veces me río cuando la gente habla de mis años malos, porque, a menudo, mis años malos son los mejores años de la carrera de la mayoría de los quarterbacks», respondía Rodgers. El de los Packers asomaba por los medios con ese regusto a soberbia que tanto se le ha criticado. Ahora les estaba dando lo que ellos querían. Y no parecía importarle lo más mínimo.

			Tras ese gran inicio de temporada, llegaron tres derrotas en los siguientes seis partidos. Especialmente dura fue la de la semana 5 frente a los Tampa Bay Buccaneers de Tom Brady. Aquel día, viejos fantasmas aparecieron en la mente de Rodgers. Fue el peor partido del año para él, ya que solo pudo completar el 45 % de los pases lanzados para 160 yardas, no logró ningún touchdown y solo sumó 2 intercepciones. La defensa de los Bucs estuvo presionando continuamente al quarterback, y Rodgers vio como su ataque fue totalmente doblegado. Un mes y medio después, y con 7-3 en el récord del equipo, los Green Bay Packers recibieron a los Chicago Bears en Lambeau Field. Aaron Rodgers acabó ese encuentro con 211 yardas de pase, 4 touchdowns y cero intercepciones. El equipo local se llevó la victoria por 45-21 y ya no volvió a perder un partido en toda la temporada regular. En el último partido de liga, los Packers viajaron al Soldier Field para jugar contra los Chicago Bears. Green Bay buscaba acabar el curso como seed uno de la conferencia nacional por primera vez en los últimos nueve años, mientras que Rodgers buscaba dar los toques finales a una temporada de MVP. Ni los Packers ni su quarterback dejaron dudas. Rodgers lanzó para 240 yardas y sumó 4 touchdowns, para llevar a Green Bay a una victoria por 35-16 sobre los Bears.

			En los últimos seis partidos, el quarterback quesero completó 19 pases de touchdown por una sola intercepción, además de conseguir otros 2 touchdowns de carrera. Su temporada regular acababa con 4299 yardas de pase, más del 70 % de pases completados, 48 touchdowns, solamente 5 intercepciones y un rating de pase de 121,5. Es decir, el jugador que había mostrado signos de decadencia en los últimos años era el principal favorito para llevarse el MVP del 2020. «El MVP debería estar prácticamente cerrado a estas alturas. No hay nada más de que hablar ni que analizar. Miras lo que hemos hecho como equipo y lo que ha hecho él, y se acaba el debate. La gente lo estuvo matando durante mucho tiempo, dijeron que no tenía ningún arma y ha conseguido que acabásemos 13-3 en la temporada regular», decía Davante Adams. «Miras sus números, miras su eficiencia, miras su toma de decisiones, miras cómo lleva a todos en la ofensiva… Lo veo todos los días entrenando y buscando dónde debe mejorar él y el equipo. No creo que haya un tipo más inteligente en la NFL. Para mí, hacer lo que está haciendo con treinta y siete años, pues, hombre, ¿qué más necesitas saber? Mira lo que está haciendo», contestaba David Bakhtiari a los periodistas que le preguntaban por el premio.

			Durante su aparición semanal en The Pat McAfee Show, Rodgers dijo: «Divido mis objetivos en microniveles. Tengo que hacer las cosas necesarias para jugar bien partido a partido. Sé que si tengo el tipo de desempeño semana a semana que quiero y busco tener, estaré en la carrera para ser Pro Bowl, All-Pro y MVP. Quien diga que esas cosas no son importantes para él se comporta como un robot que probablemente no sea alguien con quien tú o yo queramos pasar tiempo. No sé por qué la gente evita compartir sus sentimientos al respecto de estos títulos individuales».

			Los Packers descansaron en la ronda de Wildcard gracias a haber sido el mejor equipo de su conferencia en la temporada regular, así que su primer partido de playoffs sería en casa frente a Los Angeles Rams, una de las mejores tres defensas del curso. En ese encuentro, Rodgers lanzó para otras 296 yardas y 2 touchdowns en la victoria de los Packers por 32-18 en una noche mágica para todos los aficionados queseros. Solo tenían que superar una prueba más para llegar al gran partido final. Esa prueba no era otra que los Tampa Bay Buccaneers y Tom Brady. Y no la pasaron. Otra vez, por cuarta ocasión desde 2010, los Packers y Aaron Rodgers se quedaban a un partido de jugar la Super Bowl, pero ahora fue más grave, porque habían perdido esa oportunidad jugando en casa. Aaron Rodgers hizo un gran partido, sin lugar a dudas. Lanzó para 346 yardas con 3 touchdowns y 1 intercepción. Esos 3 touchdowns de Rodgers lo convirtieron en el primer jugador en la historia de la NFL en lanzar múltiples pases de TD en nueve partidos consecutivos de postemporada. También empató a Brett Favre en el tercer lugar de todos los tiempos con el pase de touchdown número 44 de su carrera en la postemporada. Sin embargo, nada evitó que volvieran a criticar al quarterback quesero. Esta vez, se le atribuía la pérdida del partido por no haber corrido en tercer down para alcanzar la zona de anotación y así dar una última oportunidad a su equipo de empatar el partido e ir a la prórroga. Un año aguantando la soberbia de haberte equivocado al sepultar a Rodgers es mucho tiempo, así que los que estuvieron toda la temporada callados vieron una grieta por donde volver a aparecer. Y esa grieta se hizo aún más grande cuando Rodgers salió en rueda de prensa, tras el partido, para hablar de lo sucedido. «El futuro de muchos de nuestros jugadores es incierto, incluido el mío —comenzaba diciendo Rodgers ante la sorpresa de los medios presentes—. Eso es lo que más me entristece. Obviamente, habrá un final en algún momento, ya sea este o no. Lo único que digo es que las incertidumbres son difíciles de llevar». Ante este comentario, se le preguntó a Rodgers cuál podría ser su próximo paso. «No lo sé. Realmente no lo sé —dijo—. Hay muchas incógnitas en la próxima off-season. Voy a tener que tomarme un tiempo para pensar, despejar mi mente y ver qué está pasando con todo. Pero es bastante difícil en este momento, especialmente si pienso en los muchachos que pueden o no estar aquí el próximo año. Siempre hay cambios. Esa es la única constante en este negocio. Ahora mismo tengo una sensación desgarradora en el estómago». Rodgers acababa de ver cómo su última oportunidad de llegar a una segunda Super Bowl se le había escapado de las manos después de un año donde todo había salido rodado. Sin embargo, tras esa derrota, los fantasmas volvían a su cabeza.

			El sábado 6 de febrero de 2020, Aaron Rodgers fue premiado con su tercer MVP. A través de un mensaje de vídeo durante la ceremonia de los NFL Honors, celebrada dentro de un SoFi Stadium vacío, el quarterback quiso dar las gracias a sus compañeros de equipo, entrenadores y a todos los que lo ayudaron a llegar hasta allí. «Es un honor ganar este premio por tercera vez. 2020 fue un año loco lleno de muchos cambios, de crecimiento y con algunos momentos increíbles y memorables. Ciento ochenta días de rasparme los vellos de la nariz (por las pruebas del covid-19) y de jugar sin aficionados en los estadios. Me comprometí a jugar a buen nivel y creo que lo he conseguido. Animo a la gente a leer libros, a meditar, a decirle cosas a la vida, a manifestar los deseos de su corazón, a que cuestionen todo y a difundir amor y positividad. Muchas gracias. Paz y amor. Buenas noches». La imagen en la pantalla se volvió negra y la ceremonia siguió su curso sin que nadie diese importancia a esas últimas palabras. Unas palabras que meses después cobraron mucho más sentido y que nos hicieron ver hasta dónde podía llegar ese pecado capital llamado soberbia. Pero, antes, Rodgers y los Packers vivieron algunos de los meses más convulsos de toda su historia. Jordan Love y Brian Gutekunst seguían estando en el horizonte.

			«El actual MVP de la liga, Aaron Rodgers, está tan descontento con los Green Bay Packers que les ha dicho a algunos dentro de la organización que no quiere regresar al equipo». Era el 29 de abril de 2021. Era el primer día del draft de la nueva temporada, y Adam Schefter, periodista de la ESPN, soltaba esta noticia en Twitter. El mismo día en que varias franquicias ya están planeando remodelarse drásticamente para el futuro, saltó a la luz que el jugador más importante quería cambiar de equipo.

			Parecía razonable suponer que la relación entre Rodgers y los Packers era demasiado conflictiva, tanto como para romper lo que había sido una de las sociedades más exitosas de la NFL durante más de una década. De hecho, según los informes, Rodgers se había sentido molesto por la inversión, o la falta de ella, que Green Bay había hecho en la posición de wide receiver, así como con la elección de Jordan Love el año pasado en la primera ronda. «Los Packers son conscientes de sus sentimientos, están preocupados por ellos y han tenido al presidente del equipo Mark Murphy, al general manager Brian Gutekunst y al entrenador jefe Matt LaFleur en viajes separados para reunirse con Rodgers en diferentes momentos de esta off-season. Rodgers está descontento por varias razones, algunas de las cuales se remontan al draft del año pasado cuando los Packers no le informaron antes de elegir a un quarterback con su selección de primera ronda. Parece ser que Rodgers vio esto como una señal de que sus días en Green Bay podrían estar contados. Rodgers habría hecho comentarios crípticos sobre su futuro en Green Bay, pero les ha dicho a sus más allegados que no quiere regresar. En esta primera noche del draft, el mayor problema de los Green Bay Packers no es a quién eligen, sino si pueden quedarse con Rodgers». Jugar a la soberbia con un tres veces MVP no es el mejor de los caminos. En ese preciso instante, en la franquicia de Wisconsin lo empezaban a tener claro.

			Los rumores no paraban de salir. Un presunto nuevo problema entre Rodgers y Packers estaba relacionado con su contrato. Rodgers había firmado hasta 2023. Según NFL Network, los Packers hacía meses que le habían preguntado si reestructuraría el acuerdo, lo que podría haber ayudado a Green Bay a ahorrar espacio en el tope salarial si se hubiera hecho antes de que Rodgers recibiera un bonus de 6,8 millones de dólares en marzo. Pero las dos partes no llegaron a un acuerdo. Minutos más tarde, NFL Network y ESPN informaron que Green Bay finalmente habría ofrecido una extensión de contrato, aunque nadie dio los términos específicos. A estas alturas, esa falta de acuerdo en su contrato parecía ser más un síntoma que la fuente del problema, pero lo que estaba claro es que las tensiones se habían intensificado.

			Aaron Rodgers se mantuvo en silencio durante los siguientes días y meses. Las únicas noticias sobre su futuro en la NFL provenían de supuestas filtraciones. Charles Robinson, de Yahoo Sports, y Bob McGinn, de The Athletic, informaron de que el quarterback no regresaría a Green Bay mientras Brian Gutekunst fuese el general manager. McGinn añadió algunas cosas jugosas a su texto: aseguró que Rodgers había comenzado a llamar a Gutekunst «Jerry Krause», en clara referencia al antiguo general manager de los Chicago Bulls y villano de The last dance, documental que Netflix había estrenado y que contaba la historia de Michael Jordan. Además, McGinn añadía que gran parte de la insatisfacción de Rodgers con los Packers se originó por la decisión de la franquicia de cortar a Jake Kumerow. Kumerow fue un wide receiver undrafted de 2015. Su primer equipo en la liga fueron los Cincinnati Bengals. Después de dos años con ellos en el equipo de prácticas, los Bengals lo cortaron y firmó con el equipo de prácticas de los New England Patriots. Apenas dos meses después, los Patriots lo cortaron. Kumerow llegó a los Packers en diciembre de 2017. Meses después, en el training camp de 2018, Aaron Rodgers se desvivió repetidamente para alabar a Kumerow. En una entrevista tras uno de los entrenamientos de pretemporada de aquel año, el quarterback dijo que el rendimiento del cuerpo de wide receivers de su equipo no estaba siendo todo lo bueno que debería. Solo había una excepción: Jake Kumerow. El 3 de septiembre, Rodgers volvió a respaldar a Kumerow, solo para que el equipo cortara al receptor el 5 de septiembre. McGinn llamó al corte de Kumerow «la gota que colmó el vaso».

			Mientras la tormenta de noticias, rumores e inventos seguía creciendo en torno al quarterback y a la franquicia, llegaron los entrenamientos voluntarios de mayo. Rodgers había sido un habitual de ellos a lo largo de su carrera. Sin embargo, en 2021 no apareció por las instalaciones queseras. Ni siquiera se encontraba en su residencia de Wisconsin. Se fue a Hawái a disfrutar de unas vacaciones con su novia, Shailene Woodley. Surgieron vídeos de Rodgers y de Woodley bailando y cantando en un karaoke de un restaurante casi vacío de Maui junto con el actor Miles Teller. En otro vídeo aparecía Rodgers con una guitarra en la mano y cantando Wagon wheel. Después de eso, un lunes por la noche, el quarterback apareció en el episodio final de SportsCenter presentado por la leyenda de ESPN Kenny Mayne. Rodgers buscó principalmente elogiar a Mayne, pero también se tomó un momento para elogiar a sus compañeros de equipo, a su cuerpo técnico, la fan base de los Packers, a varios excompañeros legendarios e incluso a Jordan Love, del que dijo que era «un gran chico y alguien con el que disfrutaba trabajando». Básicamente, Rodgers elogió a todo aquel que le rodeaba. Bueno, a todos no. Se le olvidó mencionar a Brian Gutekunst y a Mark Murphy. Y eso no pasó desapercibido para los medios. Algo que, podemos asegurar, era lo que el propio jugador quería hacer ver.

			Nunca, en toda la historia de la NFL, un jugador había sido traspasado después de ganar el MVP en la temporada anterior. Los únicos que no regresaron a su equipo tras ganar el premio fueron Norm van Brocklin (retirado tras ganar en 1960) y Jim Brown (retirado tras ganar en 1965). Brian Gutekunst seguía diciendo, en cada aparición pública, que los Green Bay Packers no iban a traspasar a Rodgers. Sin embargo, las noticias que llegaban desde los periodistas cercanos a la franquicia se tornaban más y más pesimistas. Rob Demovsky, de la ESPN, escribió que los Packers deberían haber hecho un mejor trabajo de comunicación con Rodgers en la elección de Love el año anterior. Demovsky señaló que los Vikings informaron a Kirk Cousins sobre su intención de contratar a un quarterback en la tercera ronda del último draft. Según el propio Demovsky, en ese instante había menos del 5 % de posibilidades de que Rodgers fuera el titular del equipo en la temporada 2022. Tom Silverstein, del Milwaukee Journal Sentinel, escribió que el equipo debería «estar preparado» para traspasar a Rodgers. «Los Packers, sin duda, le darán tiempo para ver si Rodgers cambia de opinión, pero deberían fijar como fecha límite el 1 de junio para reconciliarse. Si no pueden convencerlo de que se presente, deberían comenzar a buscar equipos con la intención de traspasarlo antes de que comience el training camp».

			Por si todo esto fuera poco, otro rumor se hizo cada vez más sonoro. La retirada era una opción real y que estaba encima de la mesa de decisiones de Rodgers. Y lo era por algo que hacía toda esta historia aún más hilarante. Había medios que insinuaban la posibilidad de que Aaron Rodgers se convirtiese en el nuevo presentador del programa televisivo Jeopardy.

			Antes de que Schefter soltara la bomba el día del draft, Aaron Rodgers había sido, durante dos semanas, el presentador de Jeopardy. El quarterback era un gran aficionado al show televisivo y tuvo la oportunidad de cumplir uno de sus sueños haciendo las veces de presentador. Tras esta experiencia, quedó encantado y dejó la puerta abierta para que este trabajo fuese permanente «siempre y cuando pueda compartir mi trabajo como jugador de football», según sus propias palabras. Lo que al principio parecía una broma, algunos la daban como una opción más dentro del embrollo que estaban siendo los meses de verano. De hecho, ni mucho menos era el primer caso donde veíamos a un atleta profesional dar el salto a la pantalla de televisión.

			Días antes de empezar el training camp, un nuevo protagonista saltó a escena. Mark Murphy, presidente de los Green Bay Packers, asistió a un evento celebrado en Lambeau Field y no se le ocurrió otra cosa que hablar de Rodgers a través de unos comentarios hechos tiempo atrás por Ted Thompson, quien había fallecido en enero. «A menudo me acuerdo de Ted Thompson, como la mayoría de ustedes saben, un gran general manager de la franquicia y que falleció a principios de este año. Thompson a menudo hablaba de Aaron y de muchos otros jugadores. Él diría que “es un tipo complicado”», dijo Murphy.

			El presidente de la franquicia, quien había expresado días antes que «cuanto menos se diga públicamente, mejor», el que se suponía que debía poner calma y cordura en una situación tan complicada como esta, aparecía en la NBC soltando un comentario que lo único que iba a provocar era más distancia entre el quarterback y los Packers. Los aficionados del equipo no lo podían creer. Los medios no lo podían creer. Nadie del mundo NFL daba crédito.

			Cuando veo cosas así, querido lector, declaraciones o actos de pura soberbia por parte de los dueños de las franquicias NFL, me vienen imágenes a la cabeza tales como la de los señores antiguos en sus castillos medievales, sentados en sus tronos y mirando a su grupo de criados y súbditos hacer el trabajo. Algo que, evidentemente, es de una época muy muy lejana y que, por suerte, no volveremos a ver más.

			Y así llegamos al día en el que los jugadores veteranos debían presentarse en las instalaciones del equipo para comenzar los entrenamientos de pretemporada. Horas antes de que esto sucediese, no se sabía con seguridad si Aaron Rodgers se presentaría allí o no. Sin embargo, el quarterback llegó, como todos los demás, para cumplir con su deber como jugador de los Green Bay Packers. Eso sí, iba a hablar en rueda de prensa e iba a dejar claro todo lo que había pasado en estos últimos meses. De cara al público y a los medios. Con la verdad por delante. Molestase a quien molestase, se iban a hacer las cosas a su manera.

			«Creo que pasaron demasiadas cosas —comenzaba diciendo Rodgers en la rueda de prensa—. Esto no fue solo por lo que pasó el día del draft. Comenzó con una conversación en febrero, después de que terminara la temporada. Expresé a la gerencia mi deseo de participar más en las conversaciones que afectan directamente a mi trabajo. Además, quería ayudar a la organización, tal vez a aprender de algunos de los errores del pasado, en mi opinión, sobre la forma en que se trató a algunos de los veteranos y el hecho de que no retuvimos a una cantidad de jugadores que yo veía como jugadores importantes para nuestro equipo, nuestro vestuario, muchachos de gran carácter. Hablo de Charles Woodson, Jordy Nelson, Julius Peppers, Clay Matthews, Randall Cobb, James Jones, John Kuhn, Brett Goode, T. J. Lang, Bryan Bulaga, Casey Hayward, Micah Hyde, gente que fueron jugadores excepcionales para nosotros, pero también grandes chicos de vestuario, muchachos de gran carácter, muchos de ellos a los que no se les ofreció un contrato o contratos extremadamente bajos. Incluso, en mi opinión, no se les dio una salida a la altura de ellos por estatus, compromiso y carácter. Después les pedí un compromiso para más allá de la temporada 2021 y nunca me lo dieron. A partir de ahí, tuve que evaluar la situación. No estoy en mala forma física ni mi juego está cayendo. Vengo de una temporada de MVP, así que puedes entender mi posición en este asunto.

			»En febrero, quise ser parte de las conversaciones que involucraban a los agentes libres, algo que nunca había sucedido en mi carrera. A lo largo de los años, he tratado de pasar información a la franquicia referida a los chicos que entraban en el draft. Nunca se ha utilizado. He entrenado con jugadores de NFL durante las off-seasons, he hablado con ellos y he intentado que la organización pudiese traer a alguno de ellos. Nunca lo han considerado oportuno. Todos podemos entender que Green Bay no es un gran destino de vacaciones. La gente viene aquí a jugar conmigo, a jugar con nuestro equipo y saben que pueden ganar un campeonato. El hecho de que no me hayan utilizado en esas discusiones es algo que he querido cambiar. Y sentí que, después de todos estos años en la franquicia y por la manera en la que todavía puedo jugar, harían que esto fuese una parte natural de la conversación. Sin embargo, ellos no quisieron.

			»Así que llegamos a marzo y la conversación cambió, ya que sentí que, si no pueden comprometerse conmigo más allá de 2021 y no soy parte de su proceso de reclutamiento de forma gratuita, si no soy parte del futuro, si quieres hacer un cambio y seguir adelante, entonces bien: hazlo. Eso obviamente no sucedió. Lo que ellos hicieron fue ofrecerme algo más de dinero ahora, pero desde el principio, para mí, nunca se ha tratado de dinero. Era cuestión de tratar de ser un recurso para la organización que tanto me importa y amo. Durante todo el verano, nada cambió. Obviamente, ha habido algunos avances en la última semana más o menos, pero a lo que me he dedicado estos meses ha sido a trabajar en mí mismo y en mi propio estado mental. Ha habido momentos en los que me he preguntado si merecía la pena seguir jugando, pero aún tengo ese fuego interior que me llama para seguir siendo parte del equipo. Por suerte, hemos resuelto algunas cosas en los últimos días».

			La siguiente pregunta era lo que todo el mundo estaba esperando: ¿sería un Packer el próximo año? Además, ¿qué condicionantes tenían que darse para que pudiera quedarse? «Realmente, no lo sé. Creo que las cosas, en ese sentido, no han cambiado en absoluto. Creo que me voy a centrar en este año. Hay muchas piezas en movimiento, además de mí, contratos que expiran de varios chicos, por lo que habrá muchas decisiones difíciles al final del año. Voy a disfrutar esta temporada y luego volveré a tener esa misma conversación a final de curso —respondía Rodgers—. Ya dije que había algunas cosas que ya no estaban en mis manos. Ellos seleccionaron a mi reemplazo el año pasado, así que hay cosas en movimiento desde esa fecha. No ha habido nada en la temporada pasada que me hiciera confiar en que volvería después del 2021. Pensé que habría un compromiso para más años por parte de la franquicia en esta off-season, pero ya os he dicho que no sucedió. Por eso solo tengo que concentrarme en esta temporada. Amo a este equipo, amo la organización, a los aficionados y tengo la enorme suerte de haber podido jugar en Lambeau Field. Estar en mi temporada número diecisiete es especial. Que nadie me entienda mal, no soy una víctima aquí en absoluto, solo quiero reiterar eso. Esta organización me ha pagado una tonelada de dinero. Estoy muy agradecido de haber sido titular en catorce temporadas, algo que no mucha gente tiene la oportunidad de hacer. Así que no siento que me hayan hecho nada malo aquí. Esto, para bien y para mal, es un negocio. Jugar en la NFL es un sueño y algo increíble, pero también es un negocio difícil de llevar algunas veces. Entiendo totalmente ese punto y lo acepto. Voy a disfrutar esta temporada como lo hice el año pasado y ya tomaré una decisión cuando llegue el momento oportuno». La rueda de prensa siguió bastantes minutos más, pero todo lo que había que decir ya estaba dicho.

			Quedaba muy claro que la franquicia había dado señales, mediante sus actos, de que lo que estaba contando Rodgers era verdad. La franquicia y Brian Gutekunst habían comprado la narrativa del declive de su quarterback, la habían abrazado y habían actuado en consecuencia. Jordan Love iba a ser el nuevo quarterback de los Green Bay Packers en poco tiempo. Sin embargo, esa soberbia los había llevado a cometer un error del que ahora estaban sufriendo las consecuencias. Aaron Rodgers había jugado a un nivel inalcanzable para casi todos los demás quarterbacks de la liga y estaba reclamando su lugar. Los Green Bay Packers tenían que dar un paso hacia atrás y replantearse muchas cosas. Y Rodgers aún tenía mucho más que decir. Pero no con palabras, sino con hechos.

			«Hemos jugado mal. Yo he jugado mal». Estas fueron las primeras declaraciones de Rodgers tras el esperpéntico primer partido de los Packers en la temporada 2021. El quarterback completó solo 15 de los 28 pases que lanzó para 133 yardas y registró un rating de pase de 36,8, además de 2 intercepciones y ningún touchdown. El 38-3 a favor de los New Orleans Saints reflejaba a la perfección lo que había sucedido durante los sesenta minutos de juego. En Green Bay no había funcionado nada, ni siquiera su mejor jugador y actual MVP de la competición. Lo normal era pensar que las frustraciones de Aaron Rodgers con la gerencia, las preguntas sobre su futuro durante toda la off-season y su ausencia en los entrenamientos voluntarios habían generado un ambiente muy malo para el equipo. Las malas sensaciones en ese primer partido parecían traer viejos fantasmas a la franquicia. Sin embargo, tanto el propio Rodgers como su entrenador, Matt LaFleur, quisieron quitarle importancia a ese primer tropiezo. «Es solo un partido. Jugamos mal. Ofensivamente no lo hicimos muy bien. Es solamente un partido. Nos quedan dieciséis más», dijo el quarterback ante los medios. Y tenía razón. Los Green Bay Packers se llevaron la victoria en los siete siguientes encuentros con un Aaron Rodgers espectacular. En esa serie de partidos, Rodgers promedió más de 250 yardas de pase con un rating promedio de 115 y anotó 17 touchdowns por solo 1 intercepción. El equipo se colocaba con un récord de 7-1 y dejaba muestras de ser el equipo que batir en la Conferencia Nacional. Pero con Rodgers siempre hay que estar atento, la soberbia suele estar a la vuelta de la esquina y, esta vez, iba a ser una de las más sonadas.

			El 26 de agosto, durante una conferencia de prensa en pretemporada, Rodgers tuvo que responder a una de las preguntas más repetidas en los últimos meses: «¿Te has vacunado?». La vacunación de los jugadores había generado un debate bastante intenso en los medios de comunicación. Dentro de la liga, existían distintos protocolos y sanciones para los jugadores que estuviesen vacunados y los que no. Esto provocó reacciones de todo tipo y situaciones muy tensas entre algunos integrantes de equipos de la NFL. «Sí, he sido inmunizado —dijo Rodgers durante la pretemporada—. Se habla mucho al respecto en la liga; muchos chicos han hecho declaraciones, otros no, hay propietarios que han hablado. Hay muchachos en el equipo que no se han vacunado. Creo que es una cuestión personal. No voy a juzgarlos». Los comentarios de Rodgers pasaron desapercibidos en ese momento: si bien el quarterback dijo que tenía protección contra el coronavirus, no había dicho explícitamente que había recibido una vacuna contra el covid-19. Nadie había reparado en la palabra en cuestión y todo el mundo dio por sentado que estaba vacunado, por lo que un posible contagio no crearía muchos problemas al equipo. Qué bonito todo, ¿no? Al igual que las almas orgullosas que Dante y Virgilio vieron en la primera terraza del Purgatorio, Rodgers tendría que soportar el peso de su propia piedra en la espalda.

			En un mundo sin pandemia, Rodgers habría pasado aproximadamente veinte minutos hablando con los reporteros el miércoles 3 de noviembre. Los miércoles es el día, durante la temporada, que el quarterback habla para los medios. Preguntas sobre cómo ve al rival de turno, acerca de cómo han ido los entrenamientos, lo típico que se suele preguntar, si no ha pasado nada raro, en una semana de partido. A su vez, Rodgers es un hombre de rutina, nunca se desvía demasiado del guion a menos que sea en el campo, donde su improvisación ha enloquecido a los coordinadores defensivos durante más de una década.

			Por eso, fue muy extraño que ese miércoles por la mañana, a Rodgers, tras presentarse a entrenar, lo enviaran a casa sobre las 8.30 debido a una prueba positiva de covid-19. Se perdería el partido del domingo ante los Kansas City Chiefs, lo que haría que Jordan Love fuese titular por primera vez en su carrera.

			En principio, y dado que Rodgers estaba vacunado, el tiempo de aislamiento no sería mucho. Pero no lo estaba. Había mentido. O, mejor dicho, no había contado la verdad. Ahora, ese «estoy inmunizado» cobraba todo el sentido del mundo. Desde NFL Network se informaba de que Rodgers había buscado, y se le había negado, una exención de los protocolos covid-19 acordados por la liga y la NFLPA (Asociación de Jugadores de la NFL) debido a sus altos niveles de anticuerpos. El quarterback de los Green Bay Packers, según esa información, habría recibido tratamiento homeopático de su médico personal para elevar sus niveles de anticuerpos. Como la liga rechazó su solicitud, Rodgers debería estar fuera un mínimo de diez días y dar negativo dos veces, con veinticuatro horas entre esas pruebas. También tendría que ser asintomático hasta el 13 de noviembre. Esto pondría en duda su participación en el partido de la siguiente semana contra los Seattle Seahawks, que se celebraría el 14 de noviembre. Rodgers, por su parte, podría mantener reuniones virtuales con cualquier persona del equipo, pero le estaría prohibido acceder a las instalaciones para realizar cualquier tipo de entrenamiento. Si hubiese estado vacunado, la ausencia de Rodgers podría haberse limitado a un solo partido. En tales circunstancias, si algo no iba bien, se podría perder hasta dos.

			Además de todo esto, Rodgers aparecía como alguien que se había saltado todas las normas que la NFL había acordado antes de que se iniciase la competición. El quarterback había estado apareciendo sin la mascarilla en todas sus ruedas de prensa semanales de los miércoles desde que comenzó el training camp, algo que estaba prohibido por la liga. Otros jugadores que no estaban vacunados, como el receptor Allen Lazard, solo habían hablado con los medios de manera virtual a través de Zoom. De acuerdo con los protocolos de la liga, los jugadores que no estaban vacunados debían usar mascarilla dentro de las instalaciones del equipo y durante los viajes. A Rodgers se le había visto sin la mascarilla en todo momento. Nunca la había llevado puesta.

			Tras todo el revuelo, la NFL emitió un comunicado ese mismo miércoles donde decía que eran «conscientes de la situación en Green Bay» y que «estudiarían el asunto con los propios Packers». Podían suspender a Rodgers hasta con cuatro partidos y multarlo con el salario de una semana si se determinaba que había infringido seriamente algún tipo de protocolo. Ahora, todos los detractores de Rodgers tenían el motivo perfecto para cargar contra él. Pero esto no fue lo peor. La piedra del orgullo en la espalda de Rodgers, en vez de ir aligerando su carga, se iba a ir haciendo más pesada con el paso de los días.

			Ese mismo viernes, dos días después de dar positivo por covid-19, el quarterback de los Green Bay Packers hizo su aparición habitual en The Pat McAfee Show, donde habló sobre la «cultura de la cancelación» y explicó por qué no se había vacunado. «Me doy cuenta de que estoy en el punto de mira de la magia de lo políticamente correcto —comenzó diciendo Rodgers—. Antes de que el último clavo sea puesto en mi ataúd, me gustaría dejar las cosas claras en relación con muchas de las mentiras flagrantes que se están diciendo sobre mí». La cosa había empezado mal y se iba a poner peor. «No soy un antivacunas ni un terraplanista. Tengo alergia a un ingrediente que se encuentra en las vacunas de Pfizer y de Moderna. Encontré un protocolo de inmunización a largo plazo para protegerme y estoy muy orgulloso de la investigación que llevé a cabo. Soy un pensador crítico y me he reunido con mucha gente para hacer mi propia investigación sobre las vacunas antes de tomar una decisión. La vacuna de Johnson & Johnson se retiró debido a problemas de coagulación, así que, para mí, ninguna de estas vacunas era una opción», seguía explicando Rodgers. Respecto a lo de la vacuna de Johnson & Johnson se le olvidó un pequeño detalle: la distribución se había parado brevemente a mediados de abril por el problema que él mencionaba, pero se reanudó después de aproximadamente una semana al comprobar que ese riesgo se había erradicado. «La NFL estaba al tanto de todo esto y solicité que aceptaran mi protocolo de inmunización como una vacuna válida», algo que, como es normal, la liga no aceptó. El bochorno siguió cuando Rodgers expresó su creencia de que los protocolos covid-19 de la NFL no se basaban en la ciencia, sino que eran un esfuerzo de la liga para avergonzar a los jugadores y a las personas no vacunadas.

			En ese momento, Dante y Virgilio se estarían echando las manos a la cabeza viendo como esa alma orgullosa era incapaz de quitarse las piedras de encima. Pero no porque no pudiese, sino porque no quería.

			«Tengo muchas ganas de ser padre y temo que la vacuna me vuelva estéril. Tampoco pensé que necesitaba usar una mascarilla cuando hablaba con los medios porque los medios deben estar vacunados y con la mascarilla puesta para permanecer en la sala. Los periodistas están a más de dos metros de distancia y yo me hago la prueba por las mañanas, mucho antes de tener esas ruedas de prensa. También me preocupa el uso de una mascarilla mientras estoy entrenando, porque no dejo de respirar dióxido de carbono». Para acabar, Rodgers mencionó la defensa de «mi cuerpo, mi elección», y atacó la efectividad de la vacuna, citando a las personas que todavía contraían covid-19 a pesar de estar vacunadas. Para su plan de recuperación, Rodgers consultó al expresentador y podcaster de Fear factor Joe Rogan, su «gran amigo». El quarterback estuvo usando sus consejos para la recuperación, los cuales incluían el consumo de ivermectina.

			Rodgers dijo: «He estado tomando anticuerpos monoclonales, ivermectina, zinc, vitaminas C y D, y me siento bastante bien dos días después de dar positivo». Un pequeño contingente de médicos y algunas personas influyentes en las redes sociales dicen que la ivermectina es eficaz tanto para prevenir el covid-19 como para tratarlo, pero una investigación médica sólida no ha podido demostrarlo, y las principales organizaciones de la salud dicen que no debe usarse fuera de ensayos clínicos. Recientemente, en uno de estos ensayos, el fármaco no logró mostrar un beneficio significativo contra el covid-19. Ese ensayo indica que la ivermectina «no es una píldora milagrosa y es muy poco probable que tenga un beneficio sustancial como tratamiento del covid-19», dijo F. Perry Wilson, profesor asociado de medicina en la Facultad de Medicina de Yale, quien imparte un curso sobre cómo entender la investigación médica. Wilson dijo que le «preocupa que la teoría de la conspiración de la ivermectina dé permiso a las personas para no vacunarse o no usar mascarilla». En humanos, la FDA ha aprobado la ivermectina para tratar infecciones causadas por algunos gusanos parásitos y para el trastorno de la piel. En animales, se utiliza como tratamiento antiparasitario.

			Mientras tanto, Rodgers seguía intentando defenderse. «La salud no debería ser política —dijo—. Quiero decir que todos tendríamos que haber dudado un poco cuando Trump, en 2020, defendía estas vacunas que llegaban tan rápido, ¿qué dijo la izquierda? “No confíes en la vacuna, no te pongas la vacuna, te vas a morir por la vacuna”. ¿Y entonces qué pasó? Biden ganó las elecciones y todo dio la vuelta. Ahora sí sirven». Para acabar, dijo que los Packers habían estado al tanto de su estado de vacunación durante toda la temporada y les había pedido que aceptasen su estado de inmunización según el protocolo de vacunación. Invocando a Martin Luther King Jr., Rodgers defendió su decisión de no seguir las pautas «draconianas» de la NFL con respecto a la vacunación. «El gran MLK dijo: “Tienes la obligación moral de protestar contra las reglas injustas y las reglas que no tienen sentido”. En mi opinión, estos protocolos no tienen sentido». El quarterback finalizó su explicación diciendo que «no había mentido. Simplemente quise evitar ser incluido en lo que fue una caza de brujas por parte de la prensa y de la liga hacia los jugadores no vacunados. Mi plan fue decir que había sido inmunizado. No fue una especie de artimaña o una mentira. Era la verdad».

			Una semana después del incidente, y después de que la NFL revisara e investigara los protocolos covid-19 que se habían saltado los Green Bay Packers, el equipo fue multado con trescientos mil dólares, mientras que a Aaron Rodgers y al receptor Allen Lazard los multaron con 14 650 dólares cada uno por asistir sin mascarillas a una fiesta en la noche de Halloween. Rodgers y Lazard violaron el protocolo que impide que los jugadores no vacunados se reúnan en grupos de más de tres. El montante de las multas a los jugadores formaba parte del cronograma de multas acordado conjuntamente entre la liga y el sindicato de jugadores. La investigación también incluyó una revisión del vídeo del interior de las instalaciones de la franquicia y encontró algunos casos aislados en los que Rodgers y Lazard no usaron mascarilla en las zonas comunes del equipo. Aparte de esos incidentes aislados, el vídeo no mostró ninguna violación generalizada o sistémica del uso de las mascarillas. Según la propia liga, se tomó en consideración la cooperación de los Packers con la investigación, pero se advirtió al equipo de que futuras infracciones podrían resultar en un mayor castigo, incluidas posibles pérdidas de elecciones en el draft. Con esto, se cerraba el asunto oficialmente, pero la opinión pública siguió echando leña a un fuego que el propio Rodgers había creado con una actitud y declaraciones muy polémicas. La victoria que el quarterback había conseguido en el inicio de la pretemporada y con su rendimiento en el campo se tornó en derrota tras estos incidentes. Aun así, Rodgers no ha dado su brazo a torcer en este tema y, casi un año después, en el programa de su amigo Joe Rogan, volvió a mantener su postura sobre las vacunas y su manera de actuar. «Me había preparado para esta pregunta y había pensado en cómo quería responderla», le contaba Rodgers a Rogan sobre su famosa respuesta de «sí, estoy inmunizado». «Y llegué a la conclusión de que iba a decir: “He sido inmunizado”. Pero pensé que existía la posibilidad de que, al decir esto, los medios entendiesen la trampa y siguieran insistiendo. Sin embargo, nadie más preguntó. No hicieron un seguimiento. La temporada comenzó con ellos pensando que yo estaba vacunado». Rodgers le dijo a Rogan que había esperado aún más críticas después de que saliera la noticia de que había contraído el virus. «Siempre supe que si me contagiaba de covid-19 o si se corría la voz, porque es la NFL y hay filtraciones por todas partes, era posible que tuviera que responder muchas preguntas. Y ahí fue cuando todo estalló, porque era un mentiroso, estaba poniendo en peligro a la comunidad, a mis compañeros de equipo, a todo el mundo. Intentaron quitarme toda la credibilidad posible», explicaba. No era solo que el quarterback no estuviese arrepentido de sus palabras, sino que, además, continuaba intentando hacer ver que la culpa era de los demás.

			Rodgers pasó todos los protocolos necesarios para poder jugar el partido de los Seattle Seahawks, así que volvió a los terrenos de juego diez días después de su positivo. Los Packers ganaron ese encuentro, aunque la actuación de su quarterback fue la peor del año si exceptuamos la de aquella primera jornada frente a los Saints. Después de Seattle, llegó una derrota en casa de los Vikings y cinco victorias consecutivas más. Con el título de división y el seed uno de la conferencia en el bolsillo, los Packers perdieron su último duelo de la temporada regular. Aaron Rodgers había vuelto a hacer un curso espectacular, jugando al máximo nivel, y eso le hacía ser uno de los dos grandes candidatos para llevarse el MVP. El otro jugador que optaba al premio era Tom Brady. La temporada de Aaron Rodgers dejaba unos números excepcionales: 4115 yardas de pase, 37 touchdowns y solo 4 intercepciones, con un rating de pase de 111,9. Sin embargo, la derrota en la ronda divisional frente a los San Francisco 49ers volvió a dejar al quarterback sin conseguir el objetivo de volver a jugar en una Super Bowl. Eran más favoritos que nunca para avanzar hasta el gran partido, pero fallaron en el día más importante hasta la fecha, con un último intento donde Rodgers no supo leer bien la situación ofensiva. Lo más probable es que fuese a conseguir su cuarto MVP, pero la sombra de fracasar en playoffs se iba haciendo cada vez más grande sobre él.

			Solo existían cuatro jugadores, en toda la historia de la NFL, que habían sido nombrados MVP en temporadas consecutivas. Solo uno lo había conseguido en dos momentos distintos de su carrera, y solo un jugador ha ganado más de dos seguidos. En los primeros dos años que se entregó el MVP, el running back Jim Brown fue nombrado ganador del premio. En esas dos temporadas, fue líder del juego terrestre con 942 (1957) y 1527 yardas (1958) y líder de touchdowns por tierra con 9 (1957) y 17 (1958). En 1958, ningún otro jugador tenía más de 800 yardas terrestres o touchdowns de dos dígitos por tierra.

			Joe Montana fue el primer quarterback en ganar dos MVP seguidos cuando consiguió dos temporadas consecutivas con al menos 3500 yardas aéreas y 26 pases de touchdown.

			Brett Favre se convirtió en el primer jugador no solo en ganar el MVP en ambas temporadas, sino también en llevarse la mayoría de los votos, ya que obtuvo más del 50 % tanto en 1995 como en 1996. Luego, en 1997, empató con el corredor de los Lions Barry Sanders, convirtiéndolo en el único jugador en ganar el premio en tres temporadas consecutivas.

			Peyton Manning empató con Steve McNair en 2003 para el MVP, pero fue un MVP casi unánime al año siguiente cuando recibió 47 de los 48 votos totales. Cuatro años más tarde, Manning volvió a lo más alto del podio por el MVP cuando recibió el 64 % de los votos en 2008 y el 79 % en 2009.

			Desde Manning, ningún jugador había ganado el premio en años consecutivos. Solo dos jugadores habían sido finalistas dos temporadas seguidas. Manning terminó segundo en 2012 y ganó en 2013. Tom Brady fue finalista cada año desde 2013 hasta 2017, y ganó el premio en el último año.

			Aaron Rodgers se unió a esta lista en 2021. «Esto es como un sueño para mí —comenzaba diciendo el quarterback en el atrio—. Estoy orgulloso de lo que he logrado y entusiasmado con el futuro, sea lo que sea que termine pasando. Tomaré una decisión a su debido tiempo. Le daré al equipo mucho tiempo para hacer lo que tenga que hacer. No voy a dejar a la gente esperando por mi decisión. Mi relación con Brian y con la organización ha crecido mucho en este último año, y se han hecho muchas cosas para que me sintiera especial para la franquicia. También sigo siendo muy competitivo y sigo teniendo un sabor amargo de nuestro último partido. Tampoco temo a la jubilación. No temo seguir adelante. Han sido diecisiete años increíbles —dijo Rodgers para finalizar su discurso—. Estoy muy agradecido a todo el mundo por los recuerdos y los momentos de todos estos años». Tras muchos rumores sobre una salida del quarterback a diferentes equipos, el propio Rodgers anunció su vuelta a los Green Bay Packers en su cuenta de Twitter:

			Hola a todos, solo quería aclarar algunas cosas; SÍ, jugaré con los @packers el próximo año, sin embargo, los informes sobre mi firma de un contrato son inexactos, al igual que los supuestos términos del contrato que «firmé». Estoy muy emocionado de estar de vuelta #año18.

			Aaron Rodgers se ha convertido, por derecho propio, en una leyenda quesera. Es el jugador con más años en la franquicia, es el que más pases de touchdown ha completado en toda la historia de los Green Packers y es el jugador con más Pro Bowls que jamás haya vestido esa camiseta. Para muchos, es el hombre con más talento que ha pasado por la NFL y será miembro del Salón de la Fama en cuanto sea posible elegirlo. Pero está incompleto. Es alguien que suele creer que sabe cuál es la meta, que cree que sale a buscar algo muy concreto, pero que no termina de encontrarlo.

			Es el viajero que ha iniciado un camino soñado, pero que choca con la realidad, lo que le sirve para replantearse el verdadero sentido de su búsqueda, de su viaje. Algo que le ha llevado a ser un héroe. Pero no el héroe victorioso y querido que él mismo pensó que pudiese llegar a ser cuando inició ese camino. Su soberbia existe. Remite a cierta grandeza, ya que es una degeneración que tiene su origen en la excelencia que siempre ha estado presente alrededor de su juego, pero, a su vez, está disfrazada en gestos.

			Pero juzgar también es una representación de la soberbia, y son muchos los que juzgan, los que intentan derribar la figura del quarterback alegando algo que ellos llevan implícito cuando dictan su sentencia. Aaron Rodgers es el héroe caído que nunca pretendió ser.

			En otro tiempo, las personas honorables se distinguían por el señorío, lo que implicaba una actitud grave ante la vida y una rectitud de juicio, un mantenimiento de «buena fama» en la opinión ajena. Hoy parece importar menos el honor que lo material. Aparentar acarrea muchos problemas a quien presume de ello; se siente humillado porque la diana de su ira, el objetivo de su crítica, no cae como él pensó alguna vez que caería. Rodgers es el ejemplo perfecto de esa gente que busca aprovecharse de la vanidad del jugador para buscar su propio beneficio. La fama que se quiere obtener se basa en palabras rencorosas, amargadas, vengativas y lanzadas desde el resentimiento.

			Por su parte, esa soberbia de la que el quarterback hace gala lo ha llevado a la siguiente terraza del Purgatorio de Dante. Porque la soberbia es lo primero que se siente antes del próximo pecado: la envidia.
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